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Las tachuelas doradas 
(C ENT ) 

Toda la e plendidez que cabe en un judío, e podía apreciar' en 
SalUuel, modemo lemento evolutivo de la inexlinguible raza bíblica . 

Apálico y comod6n, nunca e apr ur6 n corr l' tra los nego-
cio comorci :de~ y u urari que. propicio y olí citos, se le solían 
pre anta!' turbando ligeramente IR placid ez do su boras. 

David, tipo de judío á lejendario, fl aco, a ti o, avar'o y ma­
d"ugadol', no di 'frutab do u má merecida 'uerte y tras de un fre­
nético con l' trlJ lo negocio., veía qu e e to , guiados por un irra­
cional de tino, huían de él para refugiar e en la untuosa morada 
de arnuo!. 010 lo mí ero que alH no encontraban acce o, se ave­
nhlll a Jl notr'a r en su lób rega cova ha. 

r de un pucol próximo al que ambos habitaban, fuer0n un 
dia 11 mado lo do a ncurJ'ir en una prometedora. almoneda. 

A media no he, ya e encontraba en caminu el diligent e David 
con 01 fin de adel anta r o a anlllel, d quien e laba g uro qu e basta 
bien tl'an curri do el mediodía, n mo ntal'Ía en u lucio y enguil'l1al­
dadojum enlo, al r¡ ue u magnífico du eño jamás ho ligaba a acelerar 
su cal'l'ora con el desa p cíb le aguijón. 

La inquebrantable con tancla do David , le bizo caminar ligero 
el re lo de la nocbe solo aliviado por fU fT aces de can o y un obl'Ío 
desayuno tornado al amanecor, lo pu o en ánimo de 11 gar pronto al 
fina l de u camino. 

Es co tu nbre de hom I'e aprovecbadores ir con la ,i ta fija en 
el uelo y é la cualidad, mucha. vec celebrada por avid, bizo 
que tropeza e u mirad con un objeto pequ eño brillante. 

Se agacb6 a recogerlo y al ver qu e or una tachuela dorada, la 
guard6 en un am plio aco que siempre olía llevar n sus viajes, 
para la e CR as provUone y lo que pudiera pre entarse. Para él 
no había objeto d sprovi to de valor y no 'e al repintió de u apro­
vechamiento cuando UIlOS ciento d metr ma allá pudo coger 
otra tachuela ( xac lam el te igual a la anterior 

E 'tos obj to qu e I udie ¡'an ervido cualquiet' impensado día de 
alguna util idad, I infund ieron optimi mo ac ro de la buena u 'rle 
con que aqu el etllpezc bao 

No bubo andallo muchos pa os más , cuando e:lcontró oLt'a ta­
chuela y luego otra dos :nás. 

y a í, siempre andando y nunca e calimando la flexi60 de u es­
pina, fué alb<1roz darncnle encontrando cada vez má frec~entes y 
numerosa tachl1 la¡). 

Ml1cho ra 1 ti mpo ql1 e en u oamino p rdía p 1'0 bi n lo com-
pen aba lo grato d u recole ci6n. 

Lleraba ya el sacu mediado COIl lt carga y eran t 11 abundantes 
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